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ALFREDO, GANADERO EN VILLAMBROSA

Hola a tod@s!

El Sábado 21 de Abril estuvimos visitando a Alfredo, le agradecemos mucho la 
hospitalidad y atención que nos dedicó. Fue muy interesante, por lo que 
aprovechamos para dedicarle el
noticiario de Abril y contaros todo
lo que aprendimos.

Alfredo vive en Villambrosa,
pequeño pueblo de la Ribera Alta
que llegó a despoblarse
completamente a finales del siglo
pasado pues sus vecinos tuvieron
que ir a trabajar a las ciudades. 

De padres labriegos se formó como delineante y no le faltaron ofertas, pero 
decidió seguir con el oficio familiar.

Durante años ha practicado la agricultura y ganadería 
convencionales pero diferentes encuentros le llevaron a 
la reflexión y tomó la valentía de cambiar al ecológico, 
en estos años se le ha unido su sobrino Jonathan, un 
joven ingeniero agrónomo que está cada vez mas 
convencido con el paso a ecológico.

En 5 años ha completado el 100% de la conversión y desde el 2016 tiene toda su
actividad en ecológico.

Su ganadería consta de:
- 45 madres, 35 de cebo y 10 de recria en vacuno
- 100 cabezas de Ovino
- 12 yeguas y 8 potros de equino

Y a menor escala:
- Conejos
- Gallinas
- Patos
- Abejas.
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Para lo cual gestiona unas 50 hectárias de pastos y 140 de extensivo donde 
cultiva su propio forraje (habas, beza, avena, trigo, espelta, centeno, colza, 
alubia pinta, patata, arbejas...)

Nos ha contado algunas anécdotas de 
su conversión a ecológico:
- Sobre la producción, en el pasado, 
cosechada la producción y la entregaba
en la cooperativa, la cual además de 
decidir el precio y finalidad de su 
producción, a través de los técnicos, 
inducía a la utilización de una serie de 
productos que, a veces, obedecían mas
a intereses económicos que 
meramente agrícolas.

Este año, en cambio, ha tomado libremente las decisiones de qué producir y en 
qué condiciones y a la hora de la venta ha tenido que moverse visitando ni mas 
ni menos que a 12 panaderos de Gipuzkoa, Alava y Bizkaia con los que hablar de 
tu a tu, conocer de primera mano sus necesidades, buscar nuevas variedades y 
llegar a acuerdos beneficiosos para todos.

- Nos comentaba como las tierras se vuelven muy dependientes a los 
fertilizantes, fungicidas, insecticidas... químicos por lo que la tierra tiene que 
recuperarse tras años de productos que matan toda vida.
Se puede decir que la tierra está muerta, no tienen vitalidad ya que los cultivos 
convencionales crecen solo por las aportaciones de productos de síntesis.
Tras 4 años de producción ecológica hoy es el día que sus tierras vuelven a tener 
la vida microbiana imprescindible para las plantas.

La agricultura convencional ha logrado cuotas de producción altísimas, pero no 
debemos olvidar que partían de tierras
fértiles que han ido esquilmando y a
costa de insumos derivados del petróleo.
Ya se empieza a ver como esos picos de
producción lejos de crecer merman.

La agricultura ecológica, en cambio, no
empobrece el suelo, si no que lo hace
mas fértil año a año con menor
necesidad de inputs.

- Independencia económica, Alfredo nos comentaba como las explotaciones 
de ganadería y agriculturas convencionales han crecido a costa de endeudar 
enormemente a sus responsables.
Las semillas e insumos cuestan tanto que los productores hacen inversiones 
millonarias con la inseguridad de no saber como irá el cultivo y mas aún que 
precio fijará el mercado, muchas veces por debajo de los costes de producción.



Es sabido que muchos productores pierden dinero teniendo en cuenta los costes 
de producción y los ingresos obtenidos por las ventas, son las ayudas estatales 
las que permite que sobrevivan pero ¿que pasará si las quitan? Son sumamente 
dependientes de los criterios político-económicos.

- Un puzle de sinergias, ¿que 
pensarías del siguiente 
experimento?
Un prado fue dividido en dos 
partes iguales, en una de ellas 
soltaron vacas, en el otro el mismo
número de vacas y otro tanto de 
cabras con el objetivo de valorar 
en que prado ganaban mas peso 
las vacas.
¡El resultado fue que donde 
convivían vacas y cabras fue 
donde mas engordaron!

La explicación es que las cabras gustan de los tallos secos y fibrosos, por lo que 
limpiaban el prado de la parte muerta haciendo que la luz llegase mejor a los 
brotes jóvenes, estimulando su crecimiento.
Como resultado la producción vegetativa aumentó aportando mayor alimento a 
las vacas.

Esto es lo que Alfredo vivencia en su día a día con la asociación de cultivos, 
rotaciones, variedades locales, alternancia de animales...

- No hay agricultura sin animales, los animales son vitales para la agricultura,
un bosque sin animales moriría en poco tiempo, lo mismo que una explotación 
agrícola sin abono orgánico de origen animal.

Una cosa va con la otra y un organismo 
agrícola sano necesita del animal.
Hoy en día lo habitual es que estén separados,
o eres ganadero o agricultor, en ese caso el 
desequilibrio se compensa con aportes de 
estiércol comprado a ganaderos u otros 
preparados, pero tener el ganado en casa es 
un lujo y garantía de equilibrio agrícola algo 
que Alfredo y Jonathan conocen, respetan y 
protegen con un gran trabajo.

Algunas familias habíamos llevado comida 
para compartir y decidimos subir a la ermita 

donde las vistas son fabulosas y poder seguir con la amena conversación 
disfrutando de grandes manjares!

Uno de los temas que Alfredo veía importante en la ganadería es la humanidad  
en el trato a los animales (que no humanizarlos) y el respeto hacia su vida.



Trabajando día a día con ellos se crean vínculos llenos de sensibilidad que siguen 
después del sacrificio con una veneración a esos alimentos.
Quisimos cultivar esos sentimientos de agradecimiento y aprendimos el siguiente
poema:

Tierra, estos frutos tú nos has dado.
Sol, esto tu luz ha madurado.
Sol y Tierra bien amados,
nunca seréis olvidados.

Que sean bendecidos estos alimentos.
Buen provecho.

Amalur, hau zuri esker daukagu.
Eguzki jaun, zuk heldu duzu hau.
Amalur eta Eguzki jaun maitiak,
gure bihotzean zaudete biak.

Eskerrik asko.
On egin.

Tan a gusto estuvimos que, por recomendación de Alfredo, nos fuimos de turismo
rural a Barrio, un pequeño pueblo conocido como “La pequeña Suiza”.

Es un encantador  pueblo de montaña 
enclavado en un cerrado valle a los 
pies del monte Bachicabo surcado por 
un riachuelo y, en esta época, 
totalmente florido y lleno de vida.

Un cordial saludo y  buena semana
                      
CESTA URBIDE


